
Hace algunos años, en una visita y recolecta en un lago 
importante de la Ciudad de México, una persona hizo 
un comentario haciendo alusión a que el lago había sido 
vandalizado pues creía que alguien había vertido pintura 
verde al cuerpo de agua. 
	 Ahí aprendí que el florecimiento de ciertos organismos, 
llamados algas, habían teñido el agua de dicho lago de 
color verde. 
	 Tiempo después, en una segunda colecta, los curio-
sos se acercaban al lugar a preguntarnos qué era lo que 
hacíamos en el lago que era el objeto de estudio. Bus-
cábamos explicarles el cómo y el por qué se realizaban 
ciertas técnicas para colectar microalgas. Sin embargo, 
notamos que no había mucho interés sobre los organis-
mos sino por el método de colecta, al ser posiblemente 
algo nuevo que jamás habían presenciado. 
	 Situaciones como las anteriores nos generaron una 
pregunta: ¿por qué en algunos lugares donde hay gran 
cantidad de agua, esta tiene un color verde? 
	 El objetivo de este trabajo es explicar a las personas 
ajenas al ámbito científico que esa lama en el agua estan-
cada, que los tonos verdes en sus bañeras, que ese color 
verdoso en sus cisternas o en los lagos, son producto 
de las maravillosas algas.
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¿Qué son las algas?

Las algas son organismos autótrofos, es decir, que 
producen su propia energía a través de elementos 
inorgánicos obtenidos de alguna fuente de energía 
(Curtis et al., 2011), y que al igual que las plantas 
realizan fotosíntesis para poder obtener los nu-
trientes necesarios para sobrevivir. 
	 Las hay de muchas morfologías (esféricas, me-
dias lunas, triangulares), colores (verde, verde-azu-
les, rojas, amarillas o doradas, cafés) y también de 
diferentes tamaños (desde 1 micra que equivale 
a 0.001 milímetros, hasta 30 metros). Las algas se 
pueden encontrar en ambientes con nieve, desier-
tos, lagos, océanos, ríos, charcos, rocas, suelos, 
árboles, pastos, hierbas o, en general, en cualquier 
sitio con humedad (Belcher y Swale, 1978). 

	 En la biología, la rama que se dedica al estudio 
específico de estos organismos es la ficología, y 
los especialistas en algas son llamados ficólogos.

Las algas y las plantas ¿son lo mismo?

Las algas y las plantas generan su energía gracias 
a la fotosíntesis; sin embargo, no son iguales. Una 
de las diferencias más notables es el tejido que 
constituye a cada una. 
	 Mientras que las plantas tienen sistemas muy 
bien delimitados que conducen agua y nutrientes 
(llamados xilema y floema, respectivamente), tie-
nen raíces, tallos y hojas bien definidas (Martínez 
y Ginez, 2014).
	 Las algas tienen estructuras vegetativas sim-
ples, sin estructura vascular de conducción defini-
da u órganos reproductores constituidos (Sheath 
et al., 2015).Ana Laura  Aguilar Revilla  et al

División Características Principales representantes en México

Microalgas de aguas continentales

Cianophytas

Organismos de forma muy variada, solitarias, 
agregados coloniales o largos hilos llamados 
filamentos. Muchas segregan una sustancia 
llamada mucílago. Algunas liberan toxinas1. 

Contienen clorofila a1

Microcystis aeruginosa2        
(producen toxinas que afectan el hígado)                                          

Arthrospira jenneri (Elaboración de espirulina)3

Chlorophytas
Grupo muy diverso en todos los ambientes. 

Pueden ser unicelulares, cenobios, filamentos, 
colonias. Con clorofila a y b4

Pseudopediastrum boryanum2

Dinophyta (dinoflagelados)
Mayoritariamente unicelulares. Con flagelos que 
sirven para su movilidad. Contienen clorofila a, 

c1, c2 y c3, 5

Peridinium5 

Ceratium5

Cryptophyta (doradas)
Unicelulares, contienen almidón.5                                        

Con clorofila a y c.2, 4

Con flagelos que sirven para su movilidad5

Chilomonas oblonga2

Cryptomonas erosa2

Euglenophyta
Unicelulares flagelados, que sirven para 

desplazarse. Presentan sustancias de reserva. 
Con clorofila a y b6

Euglena caudata6

Phacus acuminatus6

Bacillariophytas (Diatomeas)
Unicelulares. Secretan una sustancia 

mucilaginosa que les permite deslizarse por el 
sustrato y superficies.7 Con clorofila a y c4 

Nitzschia frustulum7 
Pseudostaurosira brevistriata7

Utilizadas como indicadores ambientales7   
y elaboración de tierra de diatomeas

Macroalga de agua continental

Chlorophytas Crecen en forma de láminas y en corrientes frías 
(-8°C) y a grandes altitudes8 Prasiola mexicana8 

Tabla 1. Principales microalgas y macroalgas presentes en ambientes continentales. Elaboración propia.

Fuentes: 1. González y Echenique, 1998; 2. Novelo y Tavera, 2022; 3. Fernández et al., 2019; 4. González, 1987; 5. Oliva et al., 2014; 6. Osnaya, 
2021; 7. Buendía et al., 2015; 8. Ramírez, 2004.
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Diversidad en el mundo de las algas

Debemos aclarar que es muy complicado poder 
agrupar un mundo tan diverso de organismos, de-
bido a que lo que todas pueden tener en común 
es que entre ellas son diferentes.
	 Podemos iniciar clasificándoles por el tipo de 
célula que presenten, es decir procarionte y euca-
rionte (células sin núcleo y con núcleo, respectiva-
mente. Otra característica a tomar en cuenta es su 
tamaño: nos referimos a las microalgas, que son 
todas aquellas que solo pueden ser observadas 
mediante un microscopio, (grupo en el que nos 
enfocaremos en este escrito) y las macroalgas, 
que son aquellas visibles a simple vista; estas 
últimas son mayormente reconocidas por la po-
blación en general.
	 Un factor más a tomar en cuenta para la clasifi-
cación de un grupo tan heterogéneo tiene que ver 
con los pigmentos que contienen; es decir, que 
dependiendo del color que presentan, entran en 
alguna de las siguientes divisiones: Cianophyta o 
algas verde-azules, Chlorophyta o algas verdes, 
Ochrophyta o algas cafés y Rodophyta o algas 
rojas. (López et al., 2020). 
	 Para microalgas, también hay otras agrupacio-
nes, pues existen los Dinophyta o dinoflagelados, 
Cryptophyta o algas doradas y las Euglenophyta, 
que en su mayoría son algas unicelulares, es decir 
de una sola célula (Tabla 1) 

¿Dónde viven las algas?

Estrictamente, las algas continentales son aquellas 
que viven, crecen y se reproducen en cuerpos de 
agua dentro del continente. Para estos particu-
lares organismos, el ambiente en el que habiten 
debe contar con una excelente radiación luminosa 
(Gómez, 2007), y es requisito que la luz directa del 
Sol penetre el lugar en donde está establecida el 
alga, ya sea a través de la capa de agua o por inci-
dencia en la roca, madera o material en el que las 
algas se hayan asentado; por ejemplo, en el caso 
de las algas subaéreas que crecen en diferentes 
sustratos pero no están estrictamente sumergidas 

en agua, conviene la radiación luminosa más bien 
intermitente (Ibarra y Novelo, 2018). 
	 Otros factores a tomar en cuenta son la tempe-
ratura, la disponibilidad de oxígeno y sobre todo 
el aprovechamiento de nutrientes para que cada 
grupo pueda establecerse en un hábitat (Figura 1) 
(Gómez, 2007).

¿Cómo se diferencian las algas continentales 

de las marinas?

Las algas que son más comúnmente conocidas 
son las macroalgas marinas que se encuentran en 
las costas y en las playas. La atención se centra 
en ellas debido a problemas relacionados con las 
altas cantidades de biomasa que representa; tal 
es el caso del sargazo en los mares, que afecta 
de manera visual, económica y ecológica al sector 
turístico del país.
	 No hay que dejar de lado a las algas continen-
tales que, aunque no son muy conocidas, su pre-
sencia o sobrepoblación también pueden afectar 
sectores más allá de los ambientales en los lugares 
que habitan. 
	 Son tan diminutas que no son visibles al ojo 
humano, no obstante, cumplen ciclos ecológicos 
importantes en la misma medida que lo hacen las 
macroalgas marinas; la diferencia entre ambos 
grupos, más allá de su morfología, radica en las 
diferentes condiciones ambientales que necesitan 
para sobrevivir, que van desde la salinidad, el pH, 
los contaminantes o los organismos con los que 
comparten el ecosistema (Figura 2).

¿Cuál es la función de las algas 

en los ecosistemas?

Cuando hablamos de ecosistemas, nos referimos a 
una unidad organizada en espacio, tiempo y forma 
donde interactúan los seres vivos (plantas, anima-
les, protozoarios, por mencionar algunos) y los 
seres no vivos (tierra, rocas, montañas, etcétera) 
(Curtis et al., 2011). 
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	 Imaginemos pequeños eslabones que repre-
sentan tanto organismos vivos como no vivos, ca-
da uno está conectado entre sí y, al unirse, forman 
una gran cadena que representa las interacciones 
en un ecosistema. 
	 La base de estos ecosistemas se centra en la 
energía y la materia que va fluyendo entre los esla-
bones, por lo que, si un eslabón se rompe, la cade-
na deja de funcionar. Las algas representan el primer 
eslabón necesario para el flujo de energía, ya que 

son las portadoras de oxígeno al ambiente acuático 
y también ingresan las primeras moléculas orgáni-
cas al medio y, por lo tanto, son la base para que 
los demás seres vivos obtengan los alimentos en el 
ecosistema (Gómez, 2007; Novelo y Tavera, 2011).

¿Cómo se recolectan las microalgas?

Cuando se realizan investigaciones cuyo objeto de 
estudio son microalgas, se deben esclarecer los 
objetivos a perseguir y elegir el área a estudiar, ya 
sea porque el sitio presenta contaminación, porque Ana Laura  Aguilar Revilla  et al

Figura 1. Diferentes 
ambientes en los que en-
contramos microalgas. A) 
Lago en Hidalgo; B) Lago 

en Cantera Oriente, CDMX; 
C) Lago de Alchichica, en 
Puebla. D) Algas marinas 

en Veracruz. Fotos propias.

Figura 2. A) Microalga 
continental del género 

Pseudopediastrum vista al 
microscopio (foto propia); 

B) Pseudopediastrum; 
C). Macroalga marina 

del género Padina (foto 
proporcionada por Meztli 

García Vázquez).
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condicionantes que van a influir en el tipo de espe-
cies de algas continentales que encontramos.

¿Por qué es importante conocerlas?

Nuestros asentamientos están relacionados con 
las aguas continentales debido a que tenemos 
distintos puntos de agua en las ciudades o cerca 
de ellas. 
	 Con el paso de los años el interés por estos 
organismos ha ido en aumento, ya que se puede 
ver un incremento tanto en el número de traba-
jos de diferentes grados académicos, como en la 
cantidad de especies descritas en el país, por lo 
que podemos inferir que la comunidad científica 
ha notado la importancia y lo esencial de estos 
grupos (Novelo y Tavera, 2011).
	 Un aspecto a tomar en cuenta, es que las algas 
son vistas en muchos sitios como una consecuen-
cia negativa, desagradable, e incluso como un in-
fortunio, obviando la importancia, la relevancia y el 
papel que juegan en el ambiente. Lo cierto es que 
cuando algunos tipos de algas tienen el medio, los 
nutrientes y las facilidades para crecer, lo harán 
causando florecimientos importantes. 
	 Un ejemplo de una microalga de importancia 
nociva es un grupo de cianofíceas, llamadas Micro-
cystis, que producen una toxina llamada microcisti-
na. Esta toxina causa daño al hígado de mamíferos 
(Carmichael, 1994) y desde los años cincuenta se 
tienen registros sobre su relación con alergias en 
las poblaciones humanas (Ressom et al., 1994). 
	 Las especies de este grupo de algas se han 
encontrado en lagos urbanos, cuerpos de agua 
de abastecimiento y recreación como el lago de 
Chapultepec, en la Ciudad de México, lo que las 
convierte en un foco rojo para la salud y a su vez 
en una oportunidad para el aumento del conoci-
miento sobre estos organismos (Segura, 2012).
	 Como lo mencionamos, los trabajos sobre la 
materia han ido en aumento; no obstante, son po-
cos los grupos que se dedican al estudio de las 
microalgas continentales en México. 

sea algún lugar con descargas de nutrientes, con 
descargas de residuos urbanos, agrícolas o mine-
ros, entre muchos otras causas. 
	 Los ficólogos deben tener en cuenta muchos 
factores para poder realizar estas exploraciones, 
incluyendo el tiempo en que se tomarán las mues-
tras (si es temporada de lluvia o seca), la tempe-
ratura del día, si hay algún método de remoción o 
revolvimiento de agua activo en el lugar, la hora en 
la cual se acudirá, si se puede acceder fácilmente 
o es necesario algún vehículo, lancha o equipo 
especial para llegar al lugar del muestreo, etcétera 
(Moreno, 2004). 
	 Usualmente se usan redes especiales cuyas 
aberturas de malla son diminutas, casi impercepti-
bles al ojo humano, frascos o cajas especiales para 
el transporte de las algas, espátulas para levantar 
costras si es el caso, etcétera.
	 Una vez en el laboratorio, se observan las algas 
y se siguen diferentes métodos de preservación 
de estas muestras, lo que nos ayudará después 
a seguir usando el material colectado. Por ejem-
plo, si se busca mantener algunas muestras vivas, 
estas deben seguir un método de conservación 
en un ambiente frío y con luz fluorescente, o de 
oscuridad total; esto para que no haya bacterias 
o para producir una disminución de oxígeno y, de 
esa manera, mueran (Moreno, 2004). 
	 Sin embargo, aquí no termina el trabajo, pues 
si se busca saber exactamente quiénes son esos 
organismos con nombre y apellido, se debe acudir 
a la taxonomía, que es la ciencia que se encarga 
de clasificar a los grupos de organismos que exis-
ten (Rico y Magaña, 2007). 
	 Esto con ayuda de claves taxonómicas. Pero la 
labor de nombrar a estos organismos es complica-
da debido a que las claves, que son una guía con 
pasos jerarquizados para poder asignarle el nom-
bre a la especie que estamos observando, fueron 
elaboradas en otros países cuyas condiciones cli-
máticas, ambientales y de desarrollo son totalmen-
te diferentes a las que encontramos en la región 
geográfica de México. Aunado a lo anterior, nuestro 
país pertenece a la lista de países megadiversos 
debido a los endemismos que presenta y que serán ¿Quién tiró pintura verde en el lago? 55



	 Debido a esto parece que en el mundo de las 
algas en general quedan aún muchas cosas por 
descubrir y describir. Convivimos con ellas diaria-
mente pues son omnipresentes, necesarias y mor-
fológicamente son preciosas. 
	 Así que la próxima vez que visites algún lago 
con un particular color verde o veas algún man-
chón húmedo con ese color, recuerda que el agua 
no está sucia, y que son las bellísimas algas las 
que dan color a ese sitio.
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